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ASPIR.ACION NACIONAL 
.-

GIBRALTAR PARA ES PAN A 
Algunos pensadores han pronunciado una pa

labra que jamás sonó indiferente á los oídos his 
pa nos: la de Gibraltar. 

Desde los días de Carlos III duele una llf1ga, 
siempre abierta y sangrando siempre, 
tismo y del decoro. 

del patrio-

Bl Monarca del <pacto de familia,, y sus mi ni::i 
trcis murieron sin desviar el pensa 
miento ni la esperanza del peñón, " ' ., 
llave del Estrecho. 

Cuando hundido nuestro poder 
marítimo en la batalla de Trafalgar, 
y afianzado nuestro decaimiento, mi
lit1lr y político, con la invasión na
poleónica , cayéronse las alas del co
razón á los españoles, perdimos las 
esperanzas, juzgamos borrada la po
sibilidad de conseguir la reintegrR
ción del estratégico pedazo de terri
torio, pero no se nos entibió el an
helo. 

Si se organizua un plebi-:cito, no 
dudamos de que el votp universal 
maniféstaríase cálido, ':Íbrante, año 
ra<lor, un poco airado ... 

Sin embargo, Gibraltar es el ansia y debe ser 
el objetivo nacional. 

En plena integridad del territorio se basa la 
personalidad de las naciones, y gozar de persona
lidad totalmente constituí a y autónoma es el 
fundamento de toda grandPza y aún de todo ho
nor internacioni:il. 

Se decida e] triunfo por los aliado~ 
6 por lo" austro-Rlem::ines, el mana 
de Europa, en las conferencias que 
precedan á Ja :firma de la paz, se al
terará profundamente. 

En estas modificaciones, aparte de 
cual sea el grupo de potencias ven
cedor, y el grado de quebrantamien
to de los vencidos, influirán la acti
tud y pretensiones de los neutrale!". 

Italia está resuelt; á r edondear su 
territorio, y es muy probable que lo 
consiga sin disparar un tiro. 

Porque es de advertir que á la 
aludida conferencia de la paz ha
brán de asistir cuantos Est?. dns r<~

presenten y pesen, aunque no sea 
con exceso, p ra e l futuro equilibrio 
europeo. Y sólo pcdemos e.tribuir el silencio 

de los grandes periódicos espafioles, 
una vez puesta sobre el tapete la 
cuestión de Gibraltar, al especialísi 

D. SAGRA.\\ENTO HIDAl><iO 
Que ha sido nombrado reclenle
mente \licepresidenle de la Dipu

tación Pro11lncial. 

Semejante empeño en rodearse de 
s liados (sin que para amigo pueblo 
alguno parezca desdeñable), que 

ahora en días de guerra, habrá entonces, en las 
horas de ajustar la paz. Pues bien, he ahí la con
dición necesaria, invariable, sine qua non, que 
nueslro Gobierno debe imponer á la ::igrupación 
que solicite el apoyo y calor de España; la resti
tución de Gibraltar. 

roo privilegio, exclusivamente al Gabinete Dato 
concedido, de tener una prensa á la medida, do
mada y aún domesticada. 

El Sr. Presidente del Consejo, desde un princi · 
pío pensó que solo podíamos abrigar la modestí
sima aspiración de llegar indemne al tin de la 
guerra. Y por un maravilloso fenómeno de su
gestión, los grandes rotativos han opinado lo pro
pio, ó han escrito y callado como si opinasen lo 
mismo. 

Los políticos, que desde Agosto último han he· 
cho declaraciones, hansa conducido con igual re
cato. A lo más han lanzado el nombre de Tánger. 

lndepenriiente, de si nuestra política exterior 
conviene orientarla hacia los Rustro· alemanes, de · 
be !"er la Gibraltar. Iodependit>nte, y punto de 
unión de todos los españole~, franco anglófilos y 
germanófilos, y razón suficiente y decisiva de 
nuestras amistades y enemistfi des exteriores. 

Si en realidad la guerra que arruina á Europa 
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